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Todas las imágenes de este porfolio pertenecen al libro ¡Bola extra! La historia del 'pinball' en España,  
de Txus Algora, publicado por la editorial Dolmen
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MI REINO 
POR UNA

ÉRASE UNA VEZ UNOS LOCALES OSCUROS LLAMADOS 
SALONES RECREATIVOS DONDE VARIAS GENERACIONES 

EXPRIMIERON SU ADOLESCENCIA EN TORNO A UNOS 
MARAVILLOSOS Y COLORISTAS ARTEFACTOS DE 

ENTRETENIMIENTO: LOS PINBALLS. UNA ESPECIE DE 
CAJONES INCLINADOS, CON TECHO ACRISTALADO, POR 
CUYA PENDIENTE DESCENDÍAN UNAS BOLAS DE ACERO 

QUE HABÍA QUE HACER RODAR Y REBOTAR PARA LOGRAR 
LA MÁXIMA PUNTUACIÓN (Y –SI UNO ERA  

BUENO– OBTENER UNA BOLA EXTRA). 
ÉSTA ES SU HISTORIA 

BOLA EXTRA 
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Aunque pueda resultar sorprendente, España fue el segundo país del mundo en cantidad (y también en calidad) en 
lo relativo a la fabricación de mesas de pinball (sólo por detrás de EE UU). Compañías nacionales punteras –como 

PlayMatic, Maresa o Petaco– situaron a nuestro mercado en en el mapamundi del entretenimiento electrónico.  
El principal auge de esta curiosa industria arrancó en la década de los años 60 (aunque es posible encontrar algún 

precedente en los 50) y experimentó un importante repunte durante los 70 y principios de los 80. 
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La compañía Petaco (posiblemente, la más popular y recordada entre los a!cionados) fue fundada en Madrid en el 
año 1962. Su nombre respondía a las siglas Procedimientos Electromagnéticos de Tanteo y Color. Como fabricante, 
llegó a ser tan conocido entre el público que su propia denominación –petaco– acabó por ser utilizado como sinó-

nimo del anglicismo pinball (por entonces, no era extraño conocer a chavales que se autoproclamaban como El rey 
del petaco en su barrio). La sociedad se disolvió por completo en el año 2002, aunque llevaba ya décadas inactiva.
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De todos estos asuntos (y muchos 
otros más) trata ¡Bola extra! La histo-
ria del pinball en España, escrito por 
Txus Algora y editado por Dolmen. En 
puridad, se trata del primer volumen 
en español dedicado en exclusiva al 
universo del pinball en nuestro país, 
un tipo de entretenimiento que toda-
vía arrastra a miles de coleccionistas 
y nostálgicos y que forma ya parte no 
sólo de nuestra cultura popular, sino 
también de la historia de nuestra in-
dustria nacional.

Y es que este libro –más que dete-
nerse en pequeñas anécdotas perso-
nales– se concibe como una auténtica 
enciclopedia o manual de consulta so-
bre el tema, fundamentado en una ex-
tensa documentación. Además, apor-

En general, tiende a pensarse que el 
origen más antiguo del pinball se re-
monta a un juego de salón –con peque-
ñas bolas que se desplazaban sobre un 
tablero de madera inclinado– que se 
puso de moda entre la corte del rey 
Luis XIV de Francia, introducido y 
dado a conocer por el conde de Artois. 
Este inofensivo entretenimiento se 
denominaba bagatelle, acepción que 
terminaría por integrarse en el voca-
bulario español (transformado ya en la 
palabra bagatela) con el signi!cado de 
asunto de poco o ningún valor. En Es-
paña, sin embargo, las primeras leyes 
que regulaban el uso y autorización de 
las primitivas máquinas automáticas 
datan de noviembre de 1933, en tiem-
pos de la Segunda República.

Quien esté interesado en profundizar aún más en el universo del pinball, puede encontrar información 
de todo tipo en museodelrecreativo.es, una iniciativa que nace con la vocación de preservar

 y poner en valor la industria de las máquinas diseñadas poara el ocio. 

ta un material grá!co de enorme valor 
testimonial, imposible de encontrar 
en otro lado, ya que ha sido recopilado 
a partir de archivos personales de di-
versos coleccionistas. 

Su autor desgrana más de 70 fabri-
cantes nacionales y enumera más de 
600 modelos de máquinas del millón 
(algunas tan recordadas como Canas-
ta 86, Faeton o Pole Position), a la vez 
que añade su contexto histórico y le-
gal. Para varias generaciones, pasear 
por sus más de 460 páginas será como 
viajar al pasado, cuando en torno a es-
tos pinballs –ubicados en cafeterías, 
bares o en los míticos salones recreati-
vos– se arremolinaban docenas de 
adolescentes dispuestos a matar la 
tarde a los mandos de un petaco.


